
M U N D O E S C É P T I C O
que se asombra de la audacia de los promotores del
diseño inteligente ¡que afirman que la evolución es
simplemente ciencia mal hecha!

¿EVOLUCIÓN HACIA DÓNDE?
Tampoco el nombre de la teoría ha sido bien escogi-
do y ha condicionado, si no causado, un gran descon-
cierto y el advenimiento de conceptos claramente
erróneos incluso entre científicos.

El concepto que muchas personas tienen de
“evolución” es el de “desarrollo”, “progre-
so”, como transformación sucesiva de un
ente en otro, en diferentes etapas, linealmen-
te. Por ello, muchas personas tanto creyentes
como no creyentes consideran a la especie
humana como el ser más avanzado del plane-
ta, el más evolucionado, como si estuviera en
la posición de cabeza en alguna carrera hacia
algún sitio. También estamos habituados a
ver diagramas en los que el hombre se
encuentra en la zona más elevada, en la cima,
en el lugar más predominante de la diversi-
dad biológica.

Los que propugnan el diseño inteligente tam-
bién se han apropiado de este concepto, pre-
sentándolo como la prueba de la direcciona-
lidad de la evolución hacia la complejidad, hacia la
inteligencia. Toda la evolución ha servido para que
los humanos pudiésemos florecer, como la especie
elegida.

La cuestión más
importante, desde mi
punto de vista, es
que estando donde
estamos ahora, sólo
podemos ver lo que
existe, lo que nos
rodea en la actuali-
dad. Y si bien la
observación del Uni-
verso y sus regulari-
dades nos permite la
elaboración de leyes
y modelos, y predecir el comportamiento futuro de
los objetos, no sucede así con la evolución, dado que
interviene una variable azarosa en las mutaciones. Y
esta incertidumbre en cuanto al futuro, insoportable
para muchos, ha propiciado el éxito del Diseño
Inteligente; siempre será más sencillo ver la mano de

un diseñador cósmico que puso en marcha el meca-
nismo, y guía nuestros pasos. 

Pero si sobre el pasado sólo hay dos versiones (o nos
creamos por azar o por diseño), sobre el futuro que
nos aguarda la cuestión está más abierta, puesto que
también el propósito del diseño puede ser cuestiona-
do, en función de la mera especulación o por la pro-
yección de anhelos espirituales incontrastables. Así,
vemos surgir diversas interpretaciones sobre el des-

arrollo futuro del dise-
ño guiado.

Hay una tendencia que
propugna que la bios-
fera acabará adquirien-
do conciencia global
de sí misma y el hom-
bre será su cerebro,
como células de un
superorganismo. Otros
aducen que el hombre
se encuentra en una
etapa aún primitiva de
su desarrollo (por
supuesto, diseñado y
perfectamente encarri-
lado) hacia algún tipo

de ser más espiritual e inteligente, mientras que otros
afirman que el hombre ya ha alcanzado la plenitud de
su desarrollo.

Estas ideas se nos antojan, cuanto menos,
deficientemente fundadas en observaciones,
experimentación y raciocinio (ver la defini-
ción de arriba sobre teoría científica), pero no
les damos mucho crédito al estar promovidas
por personas creyentes ¿verdad? 

Sin embargo, si realizáramos una encuesta
entre personas de elevado nivel cultural, no
creyentes, preguntando ¿cómo crees que
habrá evolucionado el ser humano dentro de
unos miles de años? Me gustaría estar errado
al pensar que una mayoría contestaría “con
una cabeza mucho más grande, con capacidad

para albergar un cerebro mucho mayor, con una inte-
ligencia superior”. 

¿Sabrían que al contestar así están propugnando, sin
saberlo, el Diseño Inteligente?
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En una encuesta sobre
“¿cómo crees que habrá

evolucionado el ser
humano dentro de unos

miles de años?”, la
mayoría contestaría “con
una cabeza mucho más
grande, con capacidad

para albergar un cerebro
mucho mayor, con una
inteligencia superior”.
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Se me ha pedido que comente
si se ha encontrado algún
indicio de que el Universo

ha sido diseñado. No veo cómo es
posible hablar de esto sin tener, al
menos, una vaga idea de cómo
debiera ser el diseñador. Cualquier
posible Universo puede ser expli-
cado como el resultado del trabajo
de algún diseñador. Incluso se
podría suponer que un Universo
totalmente caótico, sin ningún tipo
de leyes ni regularidades, fue dise-
ñado, aunque el diseñador en cues-
tión debiera ser un idiota.

La pregunta que me parece más
apropiada, y quizá no imposible de
responder, es si el Universo mues-
tra signos de haber sido diseñado
por una deidad del tipo de las que
nos presentan las religiones tradi-
cionales monoteístas, no necesa-
riamente la figura del techo de la
Capilla Sixtina, pero sí alguien o
algo con algún tipo de personali-
dad e inteligencia, que creó el
Universo con un tipo especial de
interés por la vida y, más concreta-
mente, por la vida humana.
Imagino que no es esta la idea de
“diseñador” que se admite habi-
tualmente. Alguien podría indicar
que lo que se tiene en mente es
algo mucho más abstracto, algún
espíritu cósmico de orden y armo-

nía, como Einstein. Todos somos
libres de pensar así, pero entonces
no entiendo porque se usan pala-
bras como “diseñador” o “dios”
excepto, quizás, como camuflaje.

Tradicionalmente se pensaba que
el mundo fue diseñado por algún
tipo de inteligencia. ¿Qué más
podría dar cuenta del fuego y la
lluvia, de los rayos y los terremo-
tos? Después de todo, las maravi-
llosas habilidades de los seres
vivos parecen apuntar a un creador
que tiene un especial interés por la
vida. Hoy comprendemos muchas
de esas cosas en términos de fuer-
zas físicas actuando
bajo leyes imperso-
nales. No conocemos
todavía las leyes más
fundamentales y no
podemos predecir
con exactitud las
consecuencias de las
leyes que conoce-
mos. La mente
humana continúa
siendo extraordina-
riamente difícil de comprender, al
igual que el tiempo meteorológico.
No podemos predecir si va a llover
el mes que viene, pero conocemos
las reglas que gobiernan la lluvia,
incluso a pesar de no poder calcu-
lar sus consecuencias. No veo

nada en la mente humana diferen-
te al tiempo meteorológico, que
permanece fuera de nuestra com-
prensión como una consecuencia
de leyes impersonales que han
actuado desde hace miles de millo-
nes de años.

No parece haber ninguna excep-
ción a este orden natural, ningún
milagro. Tengo la impresión de
que hoy en día la mayoría de los
teólogos se muestran remisos a
hablar de milagros, pero las gran-
des religiones monoteístas están
basadas en historias de milagros
(la zarza ardiente, la tumba vacía,

el ángel dictando
el Corán a
Mahoma) y algu-
nas, incluso, dicen
que los milagros
continúan hoy en
día. Las pruebas
que avalan estos
milagros me pare-
cen considerable-
mente más débiles
que cualquiera de

las que sustenta la fusión fría, y yo
no creo en la fusión fría. Después
de todo, hoy entendemos que
incluso los seres humanos son el
resultado de la selección natural
actuando sobre millones de años
de comer y reproducirse.

EL ENGAÑO ¿INTELIGENTE?
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¿UN UUNNIIVVEERRSSOO
DISEÑADO?

Las pruebas que
avalan estos mila-
gros me parecen

considerablemente
más débiles que

cualquiera de las que
sustenta la fusión

fría, y yo no creo en
la fusión fría


